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DIÁLOGOS SOBRE TEATRO 
Juan Emilio Aragonés 
ARTICLE PUBLlCAT A FINALS DE 1956 o PRINCIPIS DE 1957* 
Alberto GonzálezVergel realizó su primer montaje escénico -en colaboración de Salvador 
Salazar- en una obra llena de dificultades: El emperador Jones, de Eugene O'Neill. Y tal fue el 
éxito obtenido por el TEU de Murcia con esta obra, que poco después fue estrenada en Madrid, 
dispensándole la crítica una gran acogida. En este mismo Teatro Universitario, y ya como único 
regista dirigió GonzálezVergel Antígona de Jean Anouilh; El zoo de cristal, de Tennessee Williams, 
y El enfermo imaginario, de Moliere. Posteriormente creó en Rojales, pueblo de Alicante, un 
Teatro de Ensayo, donde dio a conocer Doña Rosita lo soltera, de Federico García Lorca, y El 
águila de dos cabezos, de Jean Cocteau.Y ya en la primavera pasada, asociado al actor universitario 
Anastasio Alemán, fundó la compañía Teatro de Arte, que recorrió durante tres meses seis 
provincias españolas, dando a conocer a públicos muy diversos obras de Lope de Vega,Anouilh, 
Alfonso Sastre, Moliere y Fochi. Esta bella empresa de González Vergel se vio pronto truncada 
por razones fáciles de colegir conociendo lo ambicioso del empeño. Muy recientemente ha 
dirigido en Madrid, para el Pequeño Teatro Dido, Le malentendu, de Albert Camus, en un intento 
de montaje fríamente dialéctico. Fue en ocasión de este estreno cuando decidí incorporar a esta 
sección a GonzálezVergel, como ahora lo hago. 
En mi primera pregunta deseo conocer la posición que, a su juicio, ha de adoptar el registo 
ante los varios factores del complejo teatral: autor; intérpretes, escenógrafo y público. [Y he aquí 
su respuesta]: 
-El director debe conceder prioridad al mensaje dramático, sirviéndose del actor como 
término de referencia. Esto no lleva implícito, deseo aclarar; que el intérprete sea más importante 
que el autor en la realidad escénica. Ambos constituyen el binomio-raíz de toda posibilidad 
dramática, completada en su realidad total por el factor público. 
-Bien. Esto en cuanto a autor e intérpretes. ¿Yen lo referente a escenografía, etc.? 
-Escenografía, indumentaria, luces y efectos especiales son elementos extraños a la esencia 
del drama. Aunque sí pueden y deben utilizarse como finísimos catalizadores de una realidad 
última: el drama-espectáculo. 
-Las grandes posibilidades que los avances técnicos permiten en orden al montaje, ¿facilitan 
la tarea del director o la hacen más ardua? 
(GonzálezVergel responde siempre pausadamente, pensando bien la respuesta.Y explica:) 
,* Nota de la redacció: aquest article que reprodu'im procede ix de I'arxiu personal d'Alberto González 
Vergel. No hi consta la font ni la data de la seva publicació. 
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-La tarea del director; narrativa o armonizadora, tiene, de hecho, ampliadas sus posibilidades, 
con los avances de la técnica. Si bien entraña un serio peligro: convertir el espectáculo dramático 
en un frío y desarticulado mecanismo, con todas sus graves consecuencias. 
-¿Qué condiciones precisa reunir una dirección para que su labor pueda considerarse 
perfecta? 
-En primer lugar; el director ha de tener una amplia formación intelectual que le permita 
desentrañar el auténtico sentido dramático de la obra. Después, llevar un actor dentro, para 
saber sugerir o dictar a los intérpretes.Y, finalmente, precisa sensibilidad, estudio e intuición por 
lo que se refiere a su misión plástica. 
--Como muy bien sabes, a veces se producen en los trabajos del registo interferencias del 
autor; del empresario o de algún intérprete. ¿Son provechosas estas intromisiones? 
-Siempre pueden ser importantes las sugerencias. Un espectador cualquiera, en un ensayo 
cualquiera, puede sugerir algo interesante a un director: Si la sugerencia viene del autor o de 
algún intérprete, y conste que no digo «cómico», puede afirmarse que algo habrá en ella de 
aprovechable. Si la indicación la hace el empresario, ése que todos conocemos, ya sabes a qué 
tipo de empresario aludo, el director deberá aceptar la idea opuesta. 
-El director ha de tener amplio criterio, de modo que se acomode a todas las tendencias 
teatrales, ¿o es preferible que siga más o menos rigurosamente una escuela determinada? 
-Cada director; me refiero al genuino, posee un determinado estilo narrativo, que lo 
diferencia de los demás registos, aun cuando monten una misma obra con idéntica tendencia. 
Esto es algo tan personal como su propia fisonomía. Dentro de este o aquel estilo, del suyo, un 
realizador debe montar sólo aquella obra capaz de hacerle sentir una emoción estética. De la 
misma manera que un pintor debe trasladar al lienzo sólo la idea o el tema que le sugestionan. 
(La importancia del tema suscitado en la última pregunta me hace insistir en el mismo.Y 
pregunto:) 
-Considerando que la labor del registo radica en la interpretación de un texto dado, cuyo 
sentido ha de desentrañar; como tú mismo has dicho, ¿en qué medida esta interpretación supone, 
a la vez, creación? 
-Cada obra exige un tratamiento diferente: realista, simbolista, expresionista, etc., aunque 
el director puede en muchos casos, sin falsear el mensaje dramático, permitirse ciertas libertades 
de concepto y, en ocasiones, descubrir al propio autor escorzos inéditos en la obra misma. He 
aquí la posibilidad creadora del registo. 
-Y, por último, ¿qué factor consideras como el más perjudicial para el teatro español de 
hoy de cuantos constituyen parte en su organización? 
-El egoísmo organizado y dentro de la ley de los empresarios de locales. 
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